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			Nadie puede imponerle nada a un corazón que anhela hallar el amor porque cuando este se cruza en su camino hará hasta lo imposible por quedarse a su lado. 

			Para todas aquellas personas que creen que están con el adecuado, pero en el fondo anhelan al roto para su descosido

		

	
		
			“el verdadero amor es constante y poderoso,

			y no se deja intimidar por ninguna adversidad”.

			Persuasión.

			“El amor es una llama que arde dentro de nosotros

			y nos da fuerza para seguir adelante.”

			

			Jane Austen

		

	
		
			Nota de la autora

			El momento en el que una joven es presentada en sociedad es el más importante de su vida porque es el primer paso que determinará lo que será de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal posee, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre es así. Y aquellas que no cumplen con los requisitos se ven menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseen.

			Luego están las “floreros” que, por diferentes circunstancias, se considera que están destinadas a la perpetua soltería. E incluso en relación a estas últimas, se ha sabido de casos en los que han logrado conquistar a un caballero.

			 Finalmente, se encuentran las jóvenes que están más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote logrará el principal objetivo: que un caballero respetable despose a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurren y todo eso puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas deciden involucrarse y aceptan el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podrá detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se han jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prólogo

			La hija del magnate

			

			Boston, primavera de 1875.

			—¡¿Te has vuelto loca, Miranda Jane Pettyfer?! ¿¡Completamente demente!?

			La voz de Angus Pettyfer, magnate textil y leyenda temida entre socios, empleados y hasta ministros, retumbó por los corredores de la mansión como si fuera el trueno que precede a una tormenta.

			En el salón principal, rodeada por columnas blancas, cortinas de seda y tapices bordados a mano por su madre fallecida, Miranda permanecía sentada en la butaca más alejada de su padre, los dedos entrelazados con fuerza en su regazo. Tenía el rostro bajo, los rizos castaños recogidos con esmero, y la espalda recta como la de una dama perfectamente educada. Solo que… no quería ser una.

			—No quiero ir a Londres, padre —dijo con voz suave, apenas temblorosa—. No necesito… no quiero un esposo inglés.

			—¡No lo necesitas! ¡No lo necesitas! —bufó Angus, agitando un pañuelo de lino como si fuese un arma—. ¡¿Y qué se supone que harás, entonces?! ¿Volver esos libros tuyos tu único amante? ¿Convertirte en una solterona excéntrica con gatos y telescopios?

			—Quizá —respondió ella con calma, aunque su corazón latía con fuerza—. O tal vez seguir ayudando en las escuelas que mamá fundó. O enseñar en la biblioteca de la calle Tremont…

			—¡¿Para qué he trabajado toda mi vida, entonces?! —interrumpió Angus, con los ojos chispeando de indignación—. ¡¿Para qué mi única hija —la heredera de todo esto— se esconda entre libros y niños huérfanos mientras los demás fundan dinastías?!

			Miranda cerró los ojos un momento. Contar hasta cinco. Respirar. Buscar la voz.

			—Tengo dos hermanas mayores. Ambas casadas con apellidos poderosos. ¿Por qué no puede una de nosotras… elegir diferente? —inquirió joven, aunque sabía la respuesta a eso, era hija de la primera esposa de su padre.

			Angus resopló, pero su tono bajó. Le temblaba la mano.

			—Porque tú… eres mi favorita.

			Eso la desarmó. Por un momento, el anciano magnate pareció no un titán, sino un padre temeroso.

			—Eres la más brillante. La más compasiva. Pero también la más inocente —dijo en voz baja, recordando todas características de su difunta esposa—. Y este mundo no es amable con mujeres como tú. Si no te casas con un hombre que pueda protegerte… te van a devorar viva.

			—¿Y si me protege mi inteligencia? —preguntó ella, apenas audible.

			Él se acercó. Le tomó la mano con dedos aún firmes, aún exigentes.

			—Porque la inteligencia no compra respeto, Miranda. Un apellido inglés, sí.

			Silencio.

			—¿Quién? —preguntó Miranda, con recelo—. ¿Quién es ese hombre con el que ya hiciste tratos?

			Angus alzó una ceja.

			—¿Qué? ¡No! ¡Todavía no he elegido a nadie! —dijo como si eso fuera lo más obvio del mundo—. Primero debes presentarte. Una señorita no vale lo mismo en papel que en los salones. ¡Debes viajar a Londres, asistir a los eventos de la temporada, dejar que los hombres te vean, te escuchen… y que uno te elija!

			

			—¿Y si ninguno me gusta?

			—¡Entonces finges que sí! —bramó Angus, y luego suspiró—. Miranda… no se trata de amor. Se trata de alianzas. De futuro. Tu madre lo entendía. Yo… necesito que tú lo entiendas también.

			Ella desvió la mirada hacia la ventana, donde los cerezos florecían como si el mundo no estuviera por cambiar.

			—¿Y si yo no quiero que me elijan? ¿Y si yo quiero… elegir?

			El padre no respondió. Porque, quizás por primera vez, no supo qué decirle.

			***

			Días más tarde, en la cubierta del barco rumbo a Inglaterra, Miranda observaba el horizonte con un libro entre las manos, una maleta a sus pies… y el corazón dividido entre el deber y el deseo.

			No sabía aún que, en Londres, su mundo estaba a punto de cambiar para siempre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un debut en la niebla

			Londres, abril de 1875.

			La niebla de la mañana se había disipado, pero el aire aún olía a carbón, metal y lluvia antigua. La ciudad era todo lo que Miranda Pettyfer había temido: enorme, ruidosa, un laberinto de carruajes, acentos extraños y una vigilancia silenciosa que parecía incrustada en los adoquines.

			—“Tienes que mantener el mentón en alto, querida” —le había dicho su institutriz con un suspiro—, “y jamás permitas que se note si estás temblando.”

			Miranda no temblaba por fuera. Pero por dentro, cada paso que daba en ese mundo nuevo era una mezcla de ansiedad y resignación.

			

			La casa de su tía lejana, lady Wilhelmina Carrow, era todo lo que esperaba de la aristocracia inglesa: lámparas de gas, techos altos, retratos ancestrales con narices largas y nombres pomposos. La tía era amable pero estricta. No simpatizaba con “las americanas sentimentales”, aunque hacía una excepción con Miranda por el apellido Pettyfer… y la promesa de una fortuna descomunal.

			—Tu presentación será esta misma noche —le dijo con firmeza al llegar—. La marquesa de Arbroath organiza una velada privada en su casa. Casi todos los pretendientes adecuados estarán allí.

			—¿Pretendientes? —Miranda tragó saliva.

			—A ti te conviene un esposo influyente, no un poeta ni un soñador. Habla poco, sonríe más, y no menciones… no menciones… lo que sea que hagan tus barcos. ¿Entendido?

			Miranda solo asintió, sintiendo que su cuello era un hilo tirante de seda.

			Esa noche, el vestido color lavanda bordado con perlas parecía más una armadura que una prenda. Su cabello, recogido en un moño bajo, dejaba ver la línea del cuello, demasiado expuesta para su gusto.

			La marquesa de Arbroath saludaba con teatralidad a sus invitados. Salones llenos de oro, alfombras orientales, músicos discretos, y conversaciones cargadas de doble intención.

			Miranda intentaba moverse entre las damas y los caballeros sin parecer perdida. Fracasaba.

			Fue entonces cuando un hombre se le acercó. Un joven lord —de unos veinticinco años— con sonrisa fácil y ojos demasiado rápidos.

			—Señorita Pettyfer, ¿verdad? Americana. Qué exótica.

			—Buenos días, lord… —Intentó recordar su nombre. No lo logró.

			—Digamos que no importa mi nombre. Lo importante es que, en esta ciudad, alguien como usted necesita orientación. O protección. Quizás ambas.

			Miranda retrocedió medio paso.

			—Estoy acompañada, milord.

			—¿De su tía? Está ocupada. Y usted es demasiado encantadora para pasar desapercibida. ¿Le importaría si tomamos un poco de aire… a solas?

			—Preferiría quedarme aquí —dijo con voz tensa, pero sin alzarla. No quería provocar un escándalo. No el primer día.

			—Oh, vamos… —Sus dedos rozaron su muñeca.

			—Le pido que no me toque.

			—¿Y si no me detengo?

			La voz que irrumpió fue seca, clara. Y peligrosa.

			—Entonces lo haré yo.

			Jeremy Sawyer Bennett apareció entre las columnas, con un porte sobrio, traje oscuro, mirada de lobo. No vestía como el resto. No pretendía ser uno de ellos. Su mera presencia sugería que era alguien que veía todo… y no se impresionaba con nada.

			—¿Quién es usted? —preguntó el joven lord con desdén.

			—Alguien con autoridad suficiente como para que desaparezca esta misma noche de la alta sociedad si no suelta su mano de inmediato.

			El joven palideció, murmuró una excusa, y desapareció.

			Miranda respiró.

			

			—Gracias —susurró ella.

			Jeremy asintió apenas. No sonrió.

			—¿Se encuentra bien, señorita Pettyfer?

			—Sí. Solo… un poco abrumada.

			—Lo imagino. Londres no es amable con las debutantes. Mucho menos con las tímidas.

			Ella lo miró, sorprendida.

			—¿Me observa desde hace cuánto?

			—El tiempo suficiente para saber que no encaja aquí. Y que eso no es un defecto.

			Por primera vez, ella sonrió.

			Pero antes de que pudiera decir algo más, otra voz rompió el momento.

			—¡Ah, señorita Pettyfer! Qué fortuna encontrarla por fin.

			Lord Albus Carnahan, un hombre de cabello gris, ojos oscuros y reputación turbia, avanzó hacia ella con una sonrisa casi paternal. Tenía aliento a coñac y una mano demasiado segura.

			—He estado esperándola. Su padre habló maravillas. ¿Le gustaría bailar conmigo?

			Miranda no podía decir que no. Por órdenes de su padre, debía ser cortés con él. Albus era, después de todo, un hombre con contactos muy por encima de la mayoría.

			—Sí, claro, milord…

			Jeremy frunció el ceño.

			—¿Lo conoce?

			—Mi padre… quiere que lo trate con deferencia. Es... importante —murmuró Miranda, insegura.

			Jeremy la miró con más atención. Entonces recordó el nombre. Carnahan. Uno de los sospechosos del segundo círculo en la red de tráfico que habían desmantelado meses atrás. Nunca había logrado probar nada… pero el instinto le decía que aún estaba metido.

			Y ahora, estaba interesado en Miranda Pettyfer. Una joven hermosa. Heredera. E hija de un hombre cuyos barcos viajaban a puertos donde se había documentado movimiento de menores desaparecidas.

			¿Coincidencia?

			—¿Con quién más has hablado esta noche, señorita Pettyfer?

			—Con usted —respondió Miranda, sin saber si era una broma—. ¿Por qué?

			Jeremy no respondió.

			Solo la observó con intensidad. Y pensó:

			“Puede que seas inocente. O puede que seas la pieza más peligrosa del tablero”.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Sombras entre porcelana

			Londres, abril de 1875.

			El despacho de Jeremy Sawyer Bennett en Scotland Yard era un caos contenido: pilas de informes, mapas marcados con alfileres, una pizarra repleta de nombres y conexiones incompletas. Pero en medio de todo, uno de los archivos estaba sobre el escritorio, abierto desde hacía horas.

			Angus Pettyfer. Albus Carnahan. Miranda Pettyfer.

			Jeremy se frotó los ojos. Llevaba más de una hora leyendo el manifiesto de uno de los barcos de carga de la familia Pettyfer. Destino: Calcuta, luego Alejandría, después Marsella. Siempre textiles. Siempre sin inspección aduanera.

			Demasiado perfecto.

			Y ahora, la hija del magnate estaba en Londres. Sonriente. Tímida. Vulnerable.

			¿Demasiado vulnerable?

			Jeremy no era un hombre que se dejara guiar por presentimientos. Pero la imagen de Miranda en aquel salón, rodeada por lobos vestidos de seda, lo había dejado inquieto. Había algo en ella que desentonaba. Y no solo con la alta sociedad… también con cualquier idea de culpabilidad.

			Pero eso no significaba que fuera inocente.
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